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Una introducción al Corpus Hermeticum

por John Michael Greer

Los quince tratados del Corpus Hermeticum, junto con el Sermón perfecto o Asclepio, son los documentos fundacionales de la tradición hermética. Escritos por autores desconocidos en Egipto en algún momento antes del final del siglo III d. C., formaban parte de una literatura que en su día fue considerable y que se atribuía a la figura mítica de Hermes Trismegisto, una fusión helenística del dios griego Hermes y el dios egipcio Thoth.

Esta literatura surgió de la misma efervescencia religiosa y filosófica que produjo el neoplatonismo, el cristianismo y la diversa colección de enseñanzas que suelen agruparse bajo la etiqueta de «gnosticismo»: una efervescencia que tenía sus raíces en el impacto del pensamiento platónico en las tradiciones más antiguas del Oriente helenizado. Existen conexiones obvias y temas comunes que vinculan cada una de estas tradiciones, aunque cada una tenía su propia respuesta a las grandes preguntas de la época.

Los tratados que ahora llamamos Corpus Hermeticum se recopilaron en un solo volumen en la época bizantina, y una copia de este volumen sobrevivió hasta llegar a manos de los agentes de Lorenzo de Medici en el siglo XV. Marsilio Ficino, director de la Academia Florentina, fue apartado de la tarea de traducir los diálogos de Platón para traducir primero al latín el Corpus Hermeticum. Su traducción se publicó en 1463 y se reimprimió al menos veintidós veces durante el siglo y medio siguiente.

Los tratados se dividen en varios grupos. El primero (CH I), el «Poemandres», es el relato de una revelación dada a Hermes Trismegisto por el ser Poemandres o «Hombre-Pastor», una expresión de la Mente universal. Los ocho siguientes (CH II-IX), los «Sermones generales», son breves diálogos o conferencias en los que se discuten varios puntos básicos de la filosofía hermética. A continuación viene la «Clave» (CH X), un resumen de los Sermones generales, y después de esto un conjunto de cuatro tratados: «La mente para Hermes», «Sobre la mente común», «El sermón secreto en la montaña» y la «Carta de Hermes a Asclepio» (CH XI-XIV), que tratan los aspectos más místicos del hermetismo. La colección se completa con las «Definiciones de Asclepio al rey Amón» (capítulo XV), que pueden estar compuestas por tres fragmentos de obras más largas.

El sermón perfecto

El Sermón perfecto o Asclepio, que también se incluye aquí, llegó al Renacimiento por una vía diferente. Fue traducido al latín en la antigüedad, supuestamente por el mismo Lucio Apuleyo de Madaura, cuya obra maestra cómica y seria El asno de oro proporciona algunas de las mejores pruebas que se conservan sobre el culto a Isis en el mundo romano. Agustín de Hipona cita extensamente la antigua traducción latina en su La ciudad de Dios, y las copias siguieron circulando en la Europa medieval hasta el Renacimiento. La versión original griega se perdió, aunque se conservan citas en varias fuentes antiguas.

El Sermón perfecto es sustancialmente más largo que cualquier otra obra conservada de la antigua filosofía hermética. Abarca temas que también aparecen en el Corpus Hermeticum, pero también trata otras cuestiones, entre ellas los procesos mágicos para la fabricación de dioses y una larga y sombría profecía sobre el declive de la sabiduría hermética y el fin del mundo.

La importancia de los escritos herméticos

El Corpus Hermeticum cayó como una bomba bien dirigida en medio de los sistemas filosóficos de la Europa medieval tardía. Las citas de la literatura hermética en los Padres de la Iglesia (que nunca dudaron en apoyarse en fuentes paganas para demostrar un argumento) aceptaban una cronología tradicional que situaba a «Hermes Trismegisto», como figura histórica, en la época de Moisés. Como resultado, los préstamos de los tratados herméticos de las escrituras judías y la filosofía platónica se consideraron, en el Renacimiento, como prueba de que el Corpus Hermeticum había anticipado e influido en ambas. La filosofía hermética se consideraba una tradición de sabiduría primordial, identificada con la «sabiduría de los egipcios» mencionada en el Éxodo y alabada en diálogos platónicos como el Timeo. Por lo tanto, sirvió como un arma útil en manos de los rebeldes intelectuales que buscaban romper el dominio de la escolástica aristotélica en las universidades de la época.

También proporcionó una de las armas más importantes para otra gran rebelión de la época: el intento de restablecer la magia como un camino espiritual socialmente aceptable en el Occidente cristiano. Otro conjunto de obras atribuidas a Hermes Trismegisto estaba compuesto por textos astrológicos, alquímicos y mágicos. Si, como creían los eruditos del Renacimiento, Hermes era un personaje histórico que había escrito todas estas cosas, y si los Padres de la Iglesia habían citado sus obras filosóficas con aprobación, y si se podía demostrar que esas mismas obras eran totalmente compatibles con algunas definiciones del cristianismo, entonces toda la estructura del hermetismo mágico podía recibir una legitimidad de segunda mano en un contexto cristiano.

Por supuesto, esto no funcionó; la redefinición radical del cristianismo occidental que tuvo lugar durante la Reforma y la Contrarreforma endureció las barreras doctrinales hasta tal punto que en el siglo XVI se quemaba a personas por prácticas que en el siglo XIV se consideraban pruebas de devoción. Sin embargo, este intento hizo que el lenguaje y los conceptos de los tratados herméticos pasaran a ser fundamentales en gran parte de la magia posmedieval en Occidente.

La traducción

La traducción del Corpus Hermeticum y el Sermón Perfecto que aquí se ofrece es la de G. R. S. Mead (1863-1933), publicada originalmente como volumen 2 de su Thrice Greatest Hermes (Londres, 1906). Mead era un colaborador cercano de Helena Petrovna Blavatsky, fundadora y alma mater de la Sociedad Teosófica, y la mayor parte de su considerable producción académica se publicó bajo los auspicios teosóficos. El resultado, como era de esperar, fue que la mayor parte de esa producción ha sido efectivamente incluida en la lista negra de los círculos académicos desde entonces.

Esto es lamentable, ya que las traducciones de Mead de la literatura hermética eran, hasta hace muy poco, las mejores disponibles en inglés. (Siguen siendo las mejores en el dominio público; de ahí su uso aquí). La traducción de Everard de 1650, que todavía se encuentra en imprenta, refleja el estado de la erudición en el momento en que se realizó, lo cual solo es una crítica porque desde entonces se han aprendido algunas cosas. La traducción de Walter Scott —a pesar de lo que dice la contraportada de la reciente reedición de Shambhala, no se trata del Sir Walter Scott famoso por Ivanhoe—, aunque más reciente que la de Mead, es producto de la «nueva crítica» de la primera mitad de este siglo y distorsiona gravemente el texto; estudiosos del hermetismo de la talla de Dame Frances Yates han calificado la traducción de Scott de inútil. Por el contrario, una comparación de la versión de Mead con la excelente traducción moderna de Brian Copenhaver, o con las traducciones de CH I (Poemandres) y VII (El mayor mal entre los hombres es la ignorancia de Dios) que aparecen en Las escrituras gnósticas de Bentley Layton, muestra que Mead es un traductor competente, con una comprensión generalmente sólida del significado de estos textos a veces oscuros.

Es cierto que la traducción de Mead tiene un problema: la estética del texto inglés. Mead esperaba, como mencionó al principio de Thrice Greatest Hermes, «traducir... estos hermosos tratados teosóficos a un inglés que, tal vez, pudiera considerarse en cierta medida digno de los originales griegos». Desgraciadamente para esta ambición, escribía en una época en la que los últimos vestigios del estilo victoriano, florido y pomposo, luchaban por imponerse frente a la prosa coloquial más directa que se convirtió en el estilo del nuevo siglo. Atrapado en esta maraña, como tantos otros escritores de la época, Mead quería escribir con un estilo grandioso, pero al parecer no sabía cómo. El resultado es una mezcla a veces extraña en la que la jerga de principios de siglo se codea con frases exageradas del diccionario de la Biblia del Rey Jacobo, y en la que los arcaísmos mal utilizados, el orden inverso de las palabras y las contracciones poéticas hacen que el texto sea poco elegante y, en ocasiones, poco legible. Desde la sensibilidad de finales del siglo XX, el resultado roza en algunos momentos la autoparodia involuntaria: por ejemplo, cuando Mead utiliza la contracción escocesa «ta'en» (en lugar de «taken»), aparentemente por puro colorido poético, evocando la imagen de Hermes Trismegisto con falda escocesa y sporran.

El orden «poético» de las palabras es probablemente el obstáculo más grave para la legibilidad; una buena regla, cuando la traducción parece convertirse en un galimatías, es intentar cambiar el orden de las palabras de la frase en cuestión. También cabe señalar que Mead utiliza sistemáticamente «for that» en lugar de «because» y «aught» en lugar de «any», y omite la palabra «the» de forma más o menos aleatoria.




Poemandres, El pastor de los hombres

Notas sobre el texto: Este es el más famoso de los documentos herméticos, un relato revelador que describe una visión de la creación del universo y la naturaleza y el destino de la humanidad. A partir del Renacimiento, los autores se han sorprendido por la forma en que su mito de la creación parece inspirado en parte en el Génesis y en parte como reacción contra él. La Caída se ha convertido aquí en el descenso del Hombre Primigenio a través de las esferas de los planetas hasta el mundo de la Naturaleza, un descenso causado no por la desobediencia, sino por el amor, y realizado con la bendición de Dios.

Los siete gobernantes del destino que se mencionan en las secciones 9, 14 y 25 son los arcontes de los siete planetas, que también aparecen en el Timeo de Platón y en varios escritos antiguos que suelen agruparse bajo el nombre de «gnósticos». Su papel aquí es extrañamente ambivalente, ya que son poderes de la Armonía que, sin embargo, son la fuente de las tendencias de la humanidad hacia el mal.

1. Sucedió una vez que mi mente meditaba sobre las cosas que son, mi pensamiento se elevó a una gran altura, los sentidos de mi cuerpo se vieron retenidos, como los hombres que se sienten abrumados por el sueño después de comer en exceso o por el cansancio del cuerpo.

Me pareció que un Ser más que vasto, de tamaño más allá de todos los límites, me llamaba por mi nombre y decía: ¿Qué quieres oír y ver, y qué tienes en mente aprender y saber?

2. Y yo digo: ¿Quién eres tú?

Él dijo: «Soy el Pastor del Hombre (Poemandres), la Mente de toda maestría; sé lo que deseas y estoy contigo en todas partes».

3. [Y] yo respondo: Anhelo aprender las cosas que son, comprender su naturaleza y conocer a Dios. Esto es, dije, lo que deseo oír.

Él me respondió: Mantén en tu mente todo lo que deseas saber, y yo te enseñaré.

4. Con estas palabras, su aspecto cambió y, en un abrir y cerrar de ojos, todas las cosas se me revelaron y vi una visión ilimitada, todas las cosas convertidas en luz, una luz dulce y gozosa. Y me sentí transportado mientras contemplaba.

Pero al poco tiempo, la oscuridad se apoderó de parte de ella, imponente y lúgubre, enroscándose en sinuosos pliegues, de modo que me pareció como una serpiente.

Y entonces la oscuridad se transformó en una especie de naturaleza húmeda, agitada más allá de todo poder de las palabras, echando humo como de un fuego y gimiendo con un sonido lastimero que desafía toda descripción.

[Y] después de eso, salió de ella un grito inarticulado, como si fuera una Voz de Fuego.

5. [Entonces] de la Luz [...] descendió una Palabra Sagrada (Logos) sobre esa Naturaleza. Y hacia arriba, desde la Naturaleza Húmeda, saltó un Fuego puro; era ligero, rápido y activo.

El aire, también ligero, siguió al fuego; desde la tierra y el agua se elevó hacia el fuego, de modo que parecía colgar de él.

Pero la tierra y el agua permanecieron tan mezcladas entre sí, que nadie podía discernir la tierra del agua. Sin embargo, se conmovieron al oír la Palabra del Espíritu (Logos) que las impregnaba.

6. Entonces me dijo el Hombre-Pastor: ¿Entendiste el significado de esta visión?

No, pero lo sabré, respondí.

Esa Luz, dijo Él, soy yo, tu Dios, la Mente, anterior a la Naturaleza Húmeda que apareció de la Oscuridad; la Luz-Palabra (Logos) [que apareció] de la Mente es el Hijo de Dios.

¿Y entonces? —dije yo—.

«Sabe que lo que ve en ti y oye es la Palabra del Señor (Logos); pero la Mente es el Padre-Dios. No están separados el uno del otro; es precisamente en su unión donde consiste la Vida.

Gracias a Ti, dije.

Entonces, comprende la Luz [respondió Él], y hazte amigo de ella.

7. Y hablando así, me miró fijamente a los ojos durante un largo rato, de modo que temblé ante su mirada.

Pero cuando levantó la cabeza, vi en la Mente la Luz, [pero] ahora en Poderes que ningún hombre podría contar, y el Cosmos crecido más allá de todos los límites, y que el Fuego estaba rodeado por un Poder muy poderoso, y [ahora] sometido había llegado a un punto muerto.

Y cuando vi estas cosas, comprendí gracias a la Palabra (Logos) del Hombre-Pastor.

8. Pero mientras yo estaba muy asombrado, Él me dijo de nuevo: Tú contemplaste en la Mente la Forma Arquetípica cuyo ser es anterior al principio y sin fin. Así me habló el Hombre-Pastor.

Y yo digo: ¿De dónde, entonces, tienen su ser los elementos de la Naturaleza?

A lo que Él responde: De la Voluntad de Dios. [La Naturaleza] recibió la Palabra (Logos), y contemplando el hermoso Cosmos lo copió, convirtiéndose ella misma en un cosmos, por medio de sus propios elementos y del nacimiento de las almas.

9. Y Dios-la-Mente, siendo tanto masculino como femenino, como Luz y Vida subsistente, engendró otra Mente para dar forma a las cosas, quien, siendo Dios como era de Fuego y Espíritu, formó Siete Gobernantes que encierran el cosmos que perciben los sentidos. Los hombres llaman a su gobierno Destino.

10. Inmediatamente, desde los elementos descendentes, la Razón de Dios (Logos) saltó a la formación pura de la Naturaleza y se unió con la Mente Formativa, pues era coesencial con ella. Y los elementos descendentes de la Naturaleza quedaron así sin razón, para ser materia pura.

11. Entonces la Mente Formativa ([unida] con la Razón), él que rodea las esferas y las hace girar con su remolino, puso en movimiento sus formaciones y las dejó girar desde un principio ilimitado hasta un fin sin fin. Porque la circulación de estas [esferas] comienza donde termina, según la voluntad de la Mente.

Y de los elementos descendentes, la Naturaleza engendró vidas sin razón, pues Él no extendió la Razón (Logos) [a ellas]. El Aire engendró cosas aladas; el Agua, cosas que nadan, y la Tierra y el Agua se separaron una de otra, según la voluntad de la Mente. Y de su seno, la Tierra produjo lo que tenía para vivir, cosas de cuatro patas y reptiles, bestias salvajes y domesticadas.

12. Pero la Mente, Padre de todos, siendo Vida y Luz, engendró al Hombre, igual a sí mismo, del que se enamoró, como si fuera su propio hijo; pues era incomparablemente bello, la Imagen de su Padre. En verdad, Dios se enamoró de su propia Forma; y sobre él derramó todas sus propias formaciones.

13. Y cuando contempló lo que el Formador había creado en el Padre, [el Hombre] también deseó formar; y [así] el Padre le dio su consentimiento.

Cambiando su estado a la esfera formativa, en la que iba a tener toda su autoridad, contempló las criaturas de su Hermano. Estas se enamoraron de él y le dieron a cada una una parte de su propio orden.

Y después de haber aprendido bien su esencia y haberse convertido en partícipe de su naturaleza, tuvo la intención de romper la Frontera de sus esferas y someter el poder de aquello que presionaba sobre el Fuego.

14. Así que aquel que tiene toda la autoridad sobre [todos] los mortales del cosmos y sobre sus vidas irracionales, inclinó su rostro hacia abajo a través de la Armonía, rompiendo su fuerza, y mostró a la Naturaleza inferior la hermosa forma de Dios.

Y cuando ella vio esa Forma de belleza que nunca puede saciar, y a él, que [ahora] poseía en sí mismo cada una de las energías de [los siete] Gobernantes, así como la propia Forma de Dios, sonrió con amor; pues era como si hubiera visto la imagen de la forma más hermosa del Hombre sobre su Agua, su sombra sobre su Tierra.

Él, a su vez, al contemplar la forma semejante a la suya, existente en ella, en su Agua, la amó y quiso vivir en ella; y con la voluntad vino la acción, y [así] vivificó la forma desprovista de razón.

Y la Naturaleza tomó el objeto de su amor y se envolvió completamente alrededor de él, y se entremezclaron, pues eran amantes.

15. Y es por eso que, más allá de todas las criaturas de la tierra, el hombre es doble: mortal por su cuerpo, pero inmortal por su esencia.

Aunque inmortal y poseedor del dominio sobre todo, sufre como un mortal, sujeto al destino.

Así, aunque está por encima de la Armonía, dentro de la Armonía se ha convertido en esclavo. Aunque es masculino-femenino, como de
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